
F Á B U L A ; 
^ • 

Tenía un gato ana viejaí 
y tan mal lo alinc.icaba 
qus can solo conservaba 
los huesos y la pelleja. 

Al desván ds la vecina . 
un dia cl gaco se subió; 
y desde allí se baxó 
al instante á la cocina. 

Hallóla sola , / provista, 
'de manjares mu/ sabrosos: : 
los miró ; ¡que deliciosos 
parecían á la vista! 

Aiiinióse á probar uno; 
en efecto lo apuró: 
oteo su suerte siguió, 
y no perdonó á ninguno. 

Entonces volvió á su casa, 
proyeccando allá cn su menee 
volver muy freqücncemencc 
al desván de la eia BUsa. 

En efecto al ocro dia 
vuelve con gran apetico, 
y se complace infinito 
dc halUc la casa vacía. 

A la cocina se va 
g en derechura , y gozoso 
í̂ -á las viandas presuroso 
; los diences aplica ya. 

Pero ¡ó desdicha fatal! 
.suena"un giande eScopccazo^ 

! y del pérfido balazo 
cae nuestro gaco mortal. 

La vecina averiguado 
habia los robos: armó 

i esca crampa, y castigó 
con la muerte su pecado,-

La'vicja acude al momento^ 
y le dice : gran bribón 
muerto re han por glotón, 

, sirve , sirve de cscaniiienco. 
Pues si tú te contentaras 

con nds comidas ligeras, 
nsuetco ahora uo estuvieras^ 
y larga viáa pa-aras. 

Porque has sido codicioso 
ce has procurado la muerce; 
¡sirva cu infelice suerce 
de exempUc al ambicioso! 
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